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Rusia vista por Herriot y  d e  M o n z i e

<$•
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<§> Nicolai Borodin, mu patriarca d\e la revolución 
4  «¿id gao mal grado sus años es de los primeros en 
<p entusiasmo por la causa de los Soviets.
<$>

D os Libros.
<♦>

%  ¡Se predecía que Francia sería Ja. ultima en 
<$• reconocer de jure a líos 'Soviets. (La historia no 
4  ha querido conformarse a ésta pr e dicción .Oes- 
<$> pues de seis años de asentía, Francia ha retor- 
A  nado, finalmente a Moscou. Su embajador, Mr. 
4  Herbette, acaba de instalarse en la capital de 
<!> todas las Rusias y de todos dos Soviets. Hace 
4  más die un mes. que Krassin y su séquito bolche- 
<$> vique funcionan en París en el antiguo palacio de 
%  la embajada zarista que, casi hasta, la víspera de 
4  la llegada de los representantes de la Rusia nue- 
§ va, alojaba a algunos émigyado® y diplomaticc-s 
%  de la Rusia de líos zares.

Francia ha, liquidado y cancelado en pocos m e -  
ses la. política agresivamente an ti-rusa de los 

4  gobiernos dial bloque nacional. (Estos gobiernos 
habían codoeiadb a Francia a lia cabeza de la re­
acción anti-soivietista. Gleme-nceau definió la po- 

<S§. sición de la burguesía francesa a los soviets en 
X  una frase histórica: “La cuestión entre, los. bol- 
<4 cheviques y nosotros; es una cuestión de fuerza”. 
4  El gobierno francés reafirmó, en diciembre de 
4  1919, en un debate parlamentario-, su intransigen- 
<$> tía. rígida, absoluta, categórica. Francia no que- 
x  ría ni podía tratar ni discutir con los Soviets. 
<4 Trabajaba, con todas sus fuerzas, por aplastar- 
T  los. Millerand continuó ésta política. Polonia fué 
4  armada y dirigida por Francia en su guerra con 
<$> Rusia. El sedicente gobierno del general Wr'a-n- 
4  gel, aventurero asalariado que depredaba, Ori- 
<$> m e a  con sus turbias mesnadas, fué reconocido 
T  por Francia como, gobierno de hecho de Rusia. 
4  Briand intentó en Cannes, en 1922, una, mesu­

rada rectificación de la política del bloque nacio­
nal respecto’ a los Soviets y  de Alemania. Esta 

<§> tentativa lé costó la pérdida del poder. Pdiinca- 
ré, sucesor de Briand, sabotó en las conferen­
cias de- Genova y de la Haya, toda, inteligencia 
con el gobierno, ruso. I ¡hasta el último día de 
su minsterio se niego a modificar su actitud. La
.•̂ OSlCÍl'Ón tteÓ;rioa jr río TT ror*.oini
sin embargo, mudado poco a poco. El
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cooperación de un pueblo de ciento,: treirita* m i ­
llones de habitantes dueño de un territorio dé in­
mensos recursos agrícolas y mineros. Los peri­
tos* de la política de reconstrucción -europea de­
mostraban cotidianamente la necesidad de réañ- 
-corporar a Rusia en Europa. I los estadistas eu­
ropeos menos; sospechosos de ruso-filia aceptaban 
gradualmcnltc, esta '¡tiesis. Eduardo* Benes, m i ­
nistro de negocios extranjeros de Checoeslavia, 
noltoriamienlte situado bajo la ímtlúencóa- fPan- 
cesa, declaraba', a. la cámara checo-_teslaiva: “Sin 
Rusia, una política y una paz europeas no, son 
posibles”. Inglaterra., Italia otras potencias 
concluían por reconocer de jure el gobierno de 
los Soviets. I-sel móvil de esta actitud no era, por 
cierto, un Sentimiento filó- bolchevista. Coinci­
dían 'en,.. la misma actitud el ¡laborismo inglés y 
el fascimó italiano. I si los laboristas tienen pa- 
renfosco ideológico' con los bolcheviques, los fas­
cistas, en cambio, aparecen en la historia con­
temporánea c o m b  los representantes; caracterís­
ticos del anti-bolchevismo. A  Europa no la 
empujaba .hacia Rusia sino la .urgencia de roadqui- 
rir marcados indispensables parla el íuncionamien - 
to normal de la economía europea. A  Francia' 
sus imte-restes le aconsejaban no sustraerse a es­
te movimiento. Todas lias razones de la poTtica 
de bloqueo- de Rusia habían prescrito. Esta polí­
tica no -poidliai y-a conducir a,l aislamiento de R u ­
sia, simo, m ás -bien, a-1 aislamiento de Francia/ 

Propugnadorles eficaces, de esta tesis han si­
do Herriot, actual jefe del gobierne francés, y 
iDe Mbnzie, leader de los< senadories, radicales. H e ­
rriot desde 1922 y D e  Mainizie 'dc-sde 1923 ..em­
prendieron ana « n é • y .vigorosa campana por 
modificar la opinión dé la burguesía- y ¡a peque­
ña burguesía francesas respecta a lia, cuestión 
ruca. Ambos, visitaron Rusia, interrogaron a. sus 
hombres, estudiaron su régimen. Vieron con sus 
propios ojos la nueva vida rusa .'Cons tataron, per­
sonalmente, lia estabilidad y Ja, fuerza- del régi­
m e n  emergido de la. revolución. Herriot ha reu­
nido' en un libro, “L a  Rusia N u e v a”,, las i m ­
presiones de su visita. D e  Monzie ha juntado en 
otro libro,, “Del Kremlin ¡al Luxembuirgo”, con 
las notas de su viaje, todas las, piezas dé su c a m ­
paña por un acuerdo franco- ruso-.

,Estos libros son dos documentos' sustantivos 
de la nueva política de Francia tríente a. los S o ­
viets. j son también dos testimonios burgueses 
de la rectitud y.la grandeza' de, los hombres y 
las ideas de la- difamada revolución. Ni He-rridt 
ni de Momzie aceptan, por. supuesto, la doctri­
na ¡comunista.La juzgan desde su:s puntos* da vis­
ta burgueses y ¡f,ra,fie-eses.. yOútodoxianteinte fie­
les a la democracia, burguesa, se guardan *de in­
currir en lia- más leve herejía. Pero, honesta­
mente, reconocen la vitalidad de los soviets ji­
la capacidad de los leaders (so vie Estas. N o  pro­
ponen todavía en sus libros, a pesar de estas 
const aciones, el reconocimiento inmediato y c o m ­
pleto' de los Soviets. Herriot, cuando escribía

<♦>

4  de /Poincare -no pretendía ya -que R u  si a ̂ o j n r a-s - 
<§> su comunismo para obtener su readmisión en ia 

sociedad •europea. Convenía en que los rusos te- 
%  pían derecho- para darse el gobierno que mejor 
<$> les .parecí.*Se. Solo.se mostraba_ intransigente en 
4  cuanto a Jas deudas rustas. Exigía, a este res-
<I> pecto. una capitulación plena > -ele ÍOA sovietsj
f  Mientras esta c a p i t u l a n  no viniese, Rusia de­
li; bía seguir excluida, ignorada,_ segregada, de E u -  
^  ropa y de la civilización occidental. Pero Eu- 

' %  ropa no podía prescindir indefinidamente de la;

.

Ní hay dos ¡guales 
.ni encontrará uno mejor

M 5 N N Í H

■Herb cite, primar representante de Francia ;
fa República de los Soviets. r /

lats conclusiones* de su libro, no pedía sin o qué 
Francia se hiciese representar en Moscou.“No. se 
trata absolutamente decía de abordar el famoso, 
problema *dd reconocimiento de jure que segui­
rá reservado”. D e  Monzie, más prudente mesu-, 
radío aún, en su discurso* de abril en el senado 
francés, declaraba, pocos días antes de las elec­
ciones destinadas a arrojar del poder a Poinca­
ré, que el reconocimiento de jure de ilq-s Soviets 
no debía proceder al arreglo de ¡la cuestión, dé 
lias deudutsi ’rusas. Proposiciones- ¡que, lera poco 
tiempo, han resultado demasiado tímidas e insu­
ficientes. Herriot, en el poder, no- solo ha ̂ bpré 
d-odb el famoso problema del redonocimicnto 
jure-, lo ha resuelto. D e ' Monzie ha sido, uno 
de los colaboradores de esta solución.

H a y  en el libro de Herriot mayor compren­
sión histórica’ que en el libro de D e  Monzie. 
Herriot considera el fenómeno riu-so con un es­
píritu m ás fiber al. E n  la¡s -observaciones, de D e  
Monzie -sé constata, -a cada rato-, lía técnica y 
la mentalidad del aibogado que no puede pros­
cribir de -sus hábitos el gusto- de ohicauear un 
poco. Revelan, además, una exagerada apren­
sión de llegar ¡a¡ conclusiones - demasiado optimis­
tas. ¡De Monzie confiesa su“ temor exasperado' 
.de que se.¡le impute haber visto de,color de rosa 
la Rusia roja”. I, ocupándose de la justicia bol­
chevique. hace constar que describiéndola “no 
ha emitido ningún trazo de sóimbra”. E l , lengula-' 
je de D e  Monzia^ es el de un jurista; el.-ltengua- 
je de Herricit es, má, bien, el -dé un rector de 
la 'demtecracia saturado- de l!a. idteciipgía , de la 
revolución, francesa.

Herriot explora, rápidamente, la historia ru­
sa. Encuentra! imp-Oisible comprender lia reyolu-' 
cálcen bollcihievtequte, ts-in conocer ipneváiaani^nte. --su-s 
raíces espirituales é idedlógica-s. “U n  hecho tan 
violento -como da revolución rusa-eseribev.. supo-’ 
n-e una larga .-série. de ac-cione-s anteri-or-fs.,,-No 
es, a, les ojos dél historiador, sino una copre-' 
cu-enera”. E n  la 'historia- de Rusia., sobre todo en 
lia. rnst-oirua dtel pensamiento ruso, descubre ,H e - ' 
rrio¡t claramente Jas causas d-e la revolución. N a ­
da de arbitrario-, nada de ■ aniti-íhisitórico-, nada 
de romántico ni artificial en este acontecim-icni- 
to. La rsvolución rusa, -según Herriot, ha, sido i 
“una conclusión y una resulta:rio”. ¡ Que.' lejos 
esta el p^nsam,rento de Herriot. de la teisiis g-to- 
sera y estúpidamente simplista que calificaba, el 
bolichevismo como una trágica y siniestra, e m ­
presa semita, conducida por una banda de asa­
lariados de Alemania’, nutrida de .rencores y pa­
siones disolventes, s,ost.cn fila, por urn guardia i-
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ii G R A N  INVENTO MUSICAL

Los pianos Automáticos A l e m a  nes están perfeccionándose cada día 
más. Ultimamente la gran fábrica Hupfeld.- Leipzig, puso en venta li­
na nueva invención. T o d a  la parte mecánica es de aluminio, un m e ­
tal limpio que no se oxida nunca. C ada tono tiene su cajita y para 
componerlo o limpiarlo se le puede sacar de una manera sencillísima. 
Este mecanismo trababa de m o d o  tan exacto, que se puede tocar la 
música con todo el sentimiento y í a expresión que uno desee, imitan^ 
do así a las grandes artistas. Colocando dos instrumentos detrás de 
una cortina, un piano corriente y u n  piano automático, dejando tocar 
en uno al maestro personalmente, y en el otro, un rollo automático, 
interpretando amb o s  la m i s m a  pieza de música, se ha constatado que

es imposible distinguir si tocaba el maestro o si sonaba el rollo del 
piano automático.

mercenaria de lansquenetes chinos! “Todos los 
servicios de la administración rusa -afirma He. 
rriot -funcionan, en cuanto a los jefes, honesta­
mente” ¿Se puede decir lo m i s m o  de muchas 
democ reías occidentals? H er riot no1 cree, co­
m o  es natural en su caso, que la. revolución 
pueda seguir una vida marxisla. ‘‘Filio todavía en 
isu forma política, el régimen sovietista la evo­
lucionado' ya ampliamente en el órd'en económi­
co bajo la presión de esta fuerza invencible y 
permanente: la vida”. Busca. Herriot las pruebas 
de su: aserción en las modalidades y consecuen­
cias de . lia nlueva1 ¡política económica rusa Las 
concesiones hechas por los soviets a la iniciativa 
y al capital privados, en el comercio, la indus­
tria y la agricultura, son anotadas por Herriot 
con complacencia. L a  justicia bolchevique en c a m ­
bio le disgusta. N o  repara Herriot en que se tra­
ta de una justicia revolucionaria. A  una ’'evo­
lución no se le pued’e pedir tribunales ni có­
digos modelos.La revolución formula los prin­
cipios de un nuevo derecho; pero no codifica la 
la técnica de su aplicación. Herriot además no 
puede explicarse ni este ni otros arpectos del 
bolchevismo. C o m o  él m i s m o  agudamente .Ib 
camp rende, la lógica francesa pierde en Rusia 
sus derechos. M á s  interesantes son las páginas 
en, que su objetividad1 no encalla en tal escollo. 
E n  estas ipágunas Herriot cuenta sus conversa­
ciones con Kamenef, Trotsky, Krassin, Rykoff, 
Djerz inski, et. Bn. Djerzinski reconoce un Saint 
Just ¡asilavo. N o  tiene incoveniiente en c o m p a ­
rar ail! jefe de la Checa, ad ¡ministro del inferior 
de la revolución rusa con el célebre personaje de 
la Convención francesa. E n  este hombre, de quien 
la burguesía occidental nos lia ofrecido tantas 
veces la más sombría imagen, Herriot encuen­
tra un aire de asceta una figúre de icono. T r a ­
baja. en un gabinete austero, sin calefacción, cu­
yo acceso no defiende ningún soldado. El ejérci­
to rojo impresiona favorablemente a Herriot. 
Noi ¡es ya. u!n enorme ejército, de seis millones de 
solidados como, en los días críticos de la c:>ntra¡- 
revolnción. Es un ejército de miemos de ochocien­
tos mil solidados, número modesto para un país 
tan vasto 17 tan acechado. I nada más extraño a 
su ánimo que el sentimiento imperialista y con- 
qisitador que frecuentemente se le atribuye. R e ­
marca Herriot una disciplina perfecta, una m o ­
ral excelente. Y  observa, sobre todo, un gran 
emitiu:iasmo por la instrucción, ’ una gran sed de
cu'lt'u;r,a'. La revolución Afirma c,n ■ su
ciulto por la ciencia. E n  el cuartel Herriot advier­
te profusión de libros y  periódicos; vé u n  peque­
ño museo de historia natural cuadros ele anato­
mía halla a los soldados inclinados sobre sus 
■libros. “Malgrado la distancia jerárquica en to­
do observado— iagrega— se siente /» circulan una 
sincera fraternidad. Así concebido el cuartel 
se convierte en un medio social de prime'a i m ­
portancia. El ejército rojo es, precisamente,, una 
de las creaciones m á s  ¡originales y más fuertes 
de la joven revolución”. Estudia’ H e m o t  la»

fuerza® económicas de Rusia. Luego se ocupa 
dé sus fuerzas morales. Expone, sumariamente, 
lia obra de Lunacharsky. “E n  su modesto gabi­
nete de trabajo del Kremlin, más ¡desnudo que 
la celda de un monje, Lunatcharsky, gran m a e s ­
tro de la universidad sovietista”’, explica a H e -  
•rrict el estado actual de la enseñanza y de la 
cultura en la Rusia nueva. Herriot describe su 
visita a  una pinacoteca “Ningún cuadro, nin­
gún, mueble de arte ha* sufrido, a causa de la R e ­
volución. Ésta colección de pintura moderna ru­
sa se ha acrecentado, más bien, en los últimos a- 
ños”. Constata Herriot ios éxito® de la política 
de los soviets en el Asia, que “presenta a Rusia 
c o m o  la gran libertadora de los . pueblos del O -  
r.iemte”. La conclusión esencial del libro es esta : 
“La1 vieja Rusia, ha muerto, muerto para siempre. 
Brutal pero lógica, violenta m ás consciente de 
su fin. se ha producido una Revolución, hecha 
de rencores, de ’sufrimientos, de colleras desde ha­
cía largo tiempo, acumuladas”. ,

D e  Monzie empieza’ por demostrar que R u ­
sia no es ya el país bloqueado, ignorado aislado 
de hace; agimos años. Rusia recibe todos los días 
ilustres visitas. Norte-,América es una de las na­
ciones que demuestra m ás interés por explorarla 
y estudiarla. El elenco, de huéspedes norte-ame­
ricanos de los últimos, tiempos tes interesante; el 
profesor Johnson, el ex-gobernador Goodrich, M e ­
yer Bilonfield, 'los senadores Wheeler, Brook- 
hart, Wiliam King, Edin Ladde, los obispos Bla­
ke y Nuelsen, el ex-ministro del interior Sécy 
P'alill. el diputado Frear, Jhon Sindar, el hijo 
de Rossevelt, Irving Bush, D o g e  y Dali in de la 
Standard Oil1. El cuerpo dipomático residente en 
Moscou es numeroso. L a  posición de Rusia en

i ; El mejor jabón para teñir 
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él Oriente se ’consolida, día a día. Sun Yat Sen 
es uno de los mejores amigos de los Soviets. Chang 
So Lin tiene también un embajador en Moscou. 
D e  Monzie entra, enseguida, a examinar las m a ­
nifestaciones: ,del resurgimiento, ruso. T e m e  a 
veces, engañarse; pero, confrontando sus impre­
siones con las de los otros visitantes, se ratifica 
en su juicio. El. representante dé la Compañía G e ­
neral' Tlranisatlánitiíiicai, Maurice Longue, piensa 
c o m o  D e  Monzie. “La resurrección nacional de.. 
Rusia es un hecho, su renacimiento económico 

. es otro hecho y su deseo de. reintegrarse en la 
civilización occidental! es innegable”. D e  Monzie 
reconoce también a Lunacharsky el mérito de ha­
ber salvado, los tesoros del arte ruso., en parti­
cular del arte religioso. “Jamás una revolución 
-declara— fué tan respetuosa, de los monumentos”. 
La leyenda de la, dictadura le parece ai D e  M o n ­
zie m u y  exagerada. “Si no hay en M o s c o u  con- 
troil parlamentario, mi libre opinión para suplir 
este control, ni sufragio, universal, ni nada equi­
valente al referendum suizo., no es míenos cierto 
que el sistema no inviste absolutamente de ple­
nos poderes a los .comisarios, del pueblo. 11 otros 
dignatarios de la República”. Lenin, ciertamen­
te, hizo f igura de dictador; pero “nunca un dic­
tador se manifestó más preocupado, de no serlo, 
de no hablar en su propio nombre, de sugerir en 
vez de ordenar”. El senador francés equipara,

• Lenin con Cromwell. “Semejanzas entre los dos 
jefes)— exclama— parentesco, entre las dos. revolu­
ciones !”. iStui crítica de lia. política francesa fren­
te a Rusia es robusta. L a  confronta y compara 
con la política inglesa. Halla en la historia un an­
tecedente de ambas políticas. Recuerda: la acti­
tud die Inglaterra y de Francia, ante la revolución 
americana. Canning interpetró entonces el tra­
dicional buen sentido político de los ingleses. In­
glaterra iSe apresuró a reconocer las repúblicas re­
volucionarias de América y a comerciar con e~ 
Mas. El gobierno, francés, en tanto, ¡miró hostil­
mente las nuevas repúblicas hispano-americanas 
y usó este, lenguaje: “'Si Europa es obligada a . 
reconocer los gobiernos de ¡hecho de América, to­
da su política debe tender a hacer nacer m o n a r ­
quías en> el nuevo mundo, en lugar de esas repú­
blicas revolucionarias que nos enviarán sus prin­
cipios con los productos de su suelo”. L a  reac- 

. e-ión francesa soñaba con enviarnos uno o dos 
príncipes, desocupados. ¡Inglaterra se preocupaba 
de trocar sus mercaderías con nuestros nroduc- 

— 5 y nuestro oro. La Francia: republicana'(fe.Cíe. 
menceau y Poincaré había heredado indudable-

vlzco nd ea Chateaub ria ñcf monárquica dEi

S v  *  *
' a francesa, obstinada e¡n renacer, no b V  tant» 

su derrota dé mayo. I son,al m i s m o  tienr *  
documentados y sagaces fallos de L  — ’ * > 
ainiteiléctual sobre la revolución b o h L  . ar^ Sia 

. - lvM erque.
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